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AFIRMACIONES 


EL SUB-HOMBRE | 


El individuo, parre de una co 
lectividad negativa, que me cita, 
como miembro, uúmero o represen- 
tación de esa colectividad, es una 
afirmación; pero como la obra, la 
labor, la actuación que le está en- 
comendada es negativa, he aqui que 
el tal individuo, vive en un medio, 
eu un ambiente de y para fines de 
negación. Tenemos, pues, éste re- 
sultado: Todas las colectividades, 
instituciones O sociedades que ne- 
tualmente existeu, por el solo hecho 
de existir, sou ya afirmaciones. Los 
individuos que integran éstas uso- 
ciaciones, que les dan vida, traba- 
jan por la atirmación de la entidad 
a que pertenecen, 

Ahora bien; Como esas 
des o instituciones tienen una fina- 
lidad negativa, nada importa que 
en la vulgaridad actual, figuren 
como una afirmación, si a medida 
que el progreso avance, han de 
desaparecer, toda vez que son de 
vegación las finalidades que per- 
siguen. 

Asi pues, los hombres que perte- 
necen a cualquiera de estas organi- 
zaciones, son de hecho una nega- 
ción, trabajan en obras de negación, 
actuan y ocupan sus fuerzas en la- 
bores de negación, 

Esta conclusión nos dice, que los 
hombres que integran  colectivida- 
des de reacción o de justicia, se 
niegan, aunque en el momento ac- 
tual sean la injusticia y la reacción 
las que triunten y se afirmen. 

El hombre que presta servicios, 
de cualquier indole que sean, a al- 
gnna de estas entidades, es ya una 
negación como hombre. 

Deja de ser hombre, mejor dicho, 
es desde entonces un ex-hombre, 

Otro panto de vista. No todos los 
ex-hombres, son aptos para prestar- 
se a servir de intermediarios, (no 
encontramos otra palabra) entre las 
víctimas y los  victimarios, 
los caidos y los que a costa de lus 
caidas de los más triuntan, entre 
los que roban y los que son roba- 
dos en sentido social, entiéndase 
bien, entre los desgraciados y los 
que ocasionan todas las desgracias, 
poniéndose de parte y la defensa, 
por obligación, contraida voluntaria- 
mente, de los 
que roban, de los que triunfan, de 
los que han ocasionado el mal so- 
cial, 

El ex-hombre, generalmente, no 
se presta a tan bajos menesteres; 
dejó de ser hombre, y es vagabun- 
bo, o mendigo, o degenerado, pero 
altivo a veces, enemigo siempre, 
aunque no concientemente, del or- 
den social establecido, de la pro- 
piedad, de las leyes; muy raras ve- 
ces se ofrece para la detensa de lo 
que odia, o aborrece, acaso por! 
causas profundas, por aquellas que 
le empujaron a dejar de ser hom | 

bre; no sopo imponerse a ellas y le 
vencieron. 

Es un vencido, pero no un ven- 


socieda- | 


entre; 


victimarios, de Jos 


| 

Aquellos otros, a que antes he- el calle, es 
mos hecho mención, aunque tam- 
¡bien sean vencidos y por lo tauto' 
ex-hombres, tienen ésta otra cuali- 
dad de vendidos, No son pues, en 
el sentido verdadero de la palabra, 
ex-hombres solamente, Hay en ellos ' 
|algo más, El ex-hombre fué alguna 


debido al concepto 
opuesto que tienen de la revolu-! 
ción los maximalistas y los socialis- 
tas de la izquierda por una parte, 
y la mayoría de la Constituyente, 
por la otra, Da nahi que sea un 
error atribuir la disolución de ¿sta 
al hecho de que los bolshevikis es-| 
vez hombre. Pero éstos que se ven- ten representados en ella en mino- 
dieron, que tienen en la médula el ría, Ya lo sobian ellos cuando per- 
| bajo sentimiento de prestarse 3 las | mitieron su apertura. Sólo que han 
| causas ruines para defenderlas, que 


creido poderle imponer un progra» | 
persiguen al que se rebela en nom- ma que ellos llaman el programa! 
bre de un orden social que a ellos | de la revolución, Consiste este en 


¡miswos les esclaviza, en nombre de | el reconocimiento del poder de los! 
Funa organización que a ellos no les | 


lalímeuta, ni les liberta, no pueden 


soviets, que fueron los que hicieron 
la última revolución de octubre, la 
haber sido nunca hombres, ¡abolición de la propiedad privada 

Son por tanto sub-hombres, El' de la tierra y la nucionelización de 
¡sub-hombre, es siempro una nega: | las industrias, El no reconocimien 


| 


| 
| 
ción. Si engendra un hijo, será | to de estas cláusulas básicas dió 
educado en los moldes de  humil- | como resuitado la clausura de la 
dad, de acatamiento, de sumisión | Asamblea Constituyente, 
len que el padre vive. Y el niño Alora bien; el fracaso de ósta, 


será una negación más, | 

Asi pues, amigo, el caso que me 
ofreces has de sumarlo en esa cla- 
['sificación negativa, 


4 


evidente desde todo punto de vista, 
puesto que el régimen maximalista 
úuntes qUe quebrautarse como con- 
¡Secuencia de su acto se ha ido 
Como padre, como hombre, como afianzaudo, demuestra que, en etec- 
miembro de una colectividad que ' 00, ella no representa la verdadera 
sirve a la injusticia, ese ser, es Aspiración del pueblo, - 
una negación. | El hecho, empero, de haber sido 
Pero vamos hacia el futuro, que Clegida por este libremente, es un 
barrerá todas las negaciones. duro gulpe para los partidarios del 
Y desaparecerán los ex-hombres | Sufragio universal, que ha dado en 
y los sub-hombres, para dar paso llamarse democracia, Excepción he- 
al hombre, unicamente hombre, cha de la Gran Bretaña, la expo- 
fuerte y altivo y generoso, triun- riencia nos demuestra que el sufra- 
tante y victorioso, como única afir- | 8l? no ha traído en ningona parte 
mación. el advenimiento de la democracia: 
Dionyslos, tuó su consecuencia, Y aun puede 
P decirse que ha ocasionado el estan- 
camiento de ésta. La democracia 
ha sido sido siempre el resultado 


A margen de los de una revolución, Tan es ello cier- 
SUCESOS FUSOS | to, que las elecciones que siguen 


E a un movimiento revolucionario, 
constituyen siempre una sanción de 
éste, El hecho de que en Rusia uo 
hayan obtenido la imayoria en la 
Constituyente los maximalistas se 
debe solu a que las elecciones se 
hicieron antes de su advenimiento 
¡al poder, 

La explicación de como un pue- 


La crónica de los últimos dias 
| ofrece a la atención del observador 
estudioso, en lo que a Rusia se re- 
tiere, innumerables hechos de la 
[mayor importancia, que se prestan 
¡a la deducción de conclusiones bas- 
ta ahora apenas sospechadas, 

La convocatoria de la Asamblea anida li qe 
Constituyente y su iumediata diso- | O cambia de un dia a otro en su 


¡lución implica, después de la Re- eS paunar, esprolalmente en 
| volución, el asunto más trascenden | Periodos revolucionarios, está en 
volución, el asauto más trascenden A 
tala el oducido en Rusia, | WO Siempre sanciona el “éxito, 
que se ha producido en Rusia. | po. lo que podemos colegir, los 

A e | 1 e I IMemos colegir, JE 

Por si mismo, este acto de l0s | maximalistas están dispuestos, con 
maximalistas, signitica tambien una la autoridad que les da el hecho 
revolución. Y uo es la primera que | consumabo, a imponer la democra- 
se produce desde marzo de 1917.| cia en el sentido más absoluto de 
Antes de aventurar un juicio acerca | ja palabra, esto es, el se/f goberne: 
del significado intrinseco de la di- sept no el gobierno del” pueblo 
solución de la Constituyente, que- por delegación 
remos señalar que desde el punto De «Novi Mi de B Ai 
de vista internacional y especial: | A o 
mente aliado, este incideute no alte- | . a 
ra la situación creada por los bols- | José M. Cao 
heviskis, | e 

En efecto, lo que primeramente 
tué aprobado por la Asamblea han 
sido las negociaciones pacifistas, y 
a este respecto no habrian surgido 
disidencias. 

El desacuerdo surgido entre la 


La muerte, ha visitado al hom 
bre mudelo de la humanidad del 
porvenir, al gran corazón cuya ley 
tué el bien. Ñ 

El hombre que ha querido como 
a un padre, que fué mi hermano 


Constituyente y los soviets es de mayor y predilecto amigo, ha muer- 
¡orden social y económico y por¡to. Mi corazón está herido y la au-¡ eclótico en la más amplia acepción 


| tanto de carácter más fundamental | gustia se ha posesionado “de mi| y un filósofo en el sentido más in- 
¡que el de la cuestión internacional, | alma, 


dido, 


Y, siu embargo, 


Según nos lo informa auplismento | la muerte, 


no 


debiera sorprenderme ni inquietar- 
me asi. 

Mueren los buenos y los malos 
indistiutamente, naturalmente, como 
cuen de la planta los frutos madu- 
ros, se desdreuden del tallo los pé- 
talos de la marchita flor, o se des- 
nudan las ramas de su vestimenta 
de hojas al recibir las caricias del 
viento otohal. 

Es la ley de la vida, tan tatal, 
tan racional en sus efectos que no 
deja logar para el sobresalto ni ia 
inquietud. z 

Pero, apesar de todo, mi alma 
sufre y honda pena me trabaja, El 
dolor canta su cunción, y ese cauto 
aviva el recuerdo del que ya no 
existe, de aquel que fué bueno por 
eleccion, por peusamiento; por que 
el ser bueno, era para él, practicar 
en el preseute el ideal del mañana. 

Hablo, camaradas, de Josó M2 
Cao, el geuial caricaturista, Quizá, 
muchos ignorareis que ese hombre 
de talento fué uu auarquista, un 
verdadero anarquista, 

La mejor escuela racionalista que 
ha tenido Sud América—La Escue- 
lu Luica de Lanús—fué en gran 
parte obra suya, 

José M.* Cao, tué el primero en 
toda contribución económica para 
la obra rucioualista. Nunca quiso 
aceptar puestos honoriticos ni efec- 
tivos en la comisión de la Escuela, 
porque tenia el buen concepto, de 
que no hay que malograr los en- 
tustasmos qUe son fuerzas vivas de 
los que vienen de abajo, ya que ello 
lavorece grandemente el desarrollo 
de aptitudes y trabaja el efectivo 
mejoramiento de los hombres. 

La obra personal de Cuo, ha si- 
do obra buena, obra de: pensamien- 
to y tumbién de un sentimiento 
muy atinado, La boudad, no llega- 
ba jamás a punto de servir a la 
injusticia, Los que le hemos trata- 
du intimamente, quienes lo hemos 
escuchudo tantas veces hasta las 
cuatro de la mavana—¡oh memora- 
bles veludas!—los que hemos teni- 
do el raro privilegio de leer en su 
alia, conociamos que era hombre 
de pensamiento y de acción, hom- 
bre fuerte, luchador aguerrido que 
libraba sus combates eu medios 
pura nosotros vedudos, sembrador 
de ideas vuevas en campos úridos 
y extúriles, 

Los niños, eran su gran aLtor; y 
hablando de las nuevas generacio- 
nes, su voz era un cauto de upti- 
IISInO. 

Una de sus mayores 
ciones eran los pequeños. 

Su exceptisismo, era una ficción 
intencional para inducir a los hom- 
bres a realizar el bien, 

La cultura de Cao, era abarcati- 
va atodos los ideales, a todas las 
religiones, a todas lus tendencias 
de significión. 
| Fué un hombre de estudio y lle- 

gó a poseer la sabiduria interpre- 

tntiva que es puerta abierta para 
la conciencia universal. Fué un 


preocupa- 


tegral. 
José Tato Lorenzo, 


. 


| 


a A 


El tiempo indefinido de la Guerra 


EL HOMBRE 


— 


atreve a decir: «La guerra durará | ese libro, Tan ES interés des. 
todavia varios años más», Pero esto | pierta, Falta en la obra el calorde 
jo decir mucho y es no decir nada; las cosas actuales, falta todo lo 

esto tasi equivale a esperar de los | que nos agita y nos angustia diaria. 


«La guerra alar todavía varios años más" + pueblos lo que ya no puede espe- 
EL CONDE DE ROMANONES | rarse de los Estados conductores. 


j José Torralvo 
Montevideo. 


| 


Í 


Un numeral indefinido sirve per- + la guadaña de esta señora no ha 
fectamente para tandar una profecia | logrado mellarse todavia, NS 
de cantidad, Para no equivocarse, La guerra, pues, ha llevado sus 8 ; a 
es necesario contar con un tiempo flajos a tales alturas, que, hunca; Pequeñas críticas literarias 
sin límites, con algo que sin dejur como ahora, ba producido la sangre ; 
de ser pasajero proyecte hacia el imágenes más graciosas. Estadistas | x 
más alla perspectivas de infinito. como Wilson, como (George, como ; E A 
Un profeta, para ser infalible, debe ' Clemenceao, ete, sobrenadan en el Monsieur Joubert, que no £ié un | 
contar con este recurso elástico, naufragio sin saber hacia donde di- | escritor de profesión, pwro subía 

El conde de Romauones sabe que ' rigisse. ¡Pobres capitanes! Frente al | escribir y pensar bien, amaba mu- 
la guerra ha de concluir elgún día, sosteuido desatio de Alemania, todos ¡ cho la antiglledad griega. Pero su 
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pero para estar en lo cierto en sus recursos resultan efímeros y ¡amor uo le conducia a imitar for- | 
cuanto a su fin, se acoge con pla- pueriles, La fuerza no venca a la ¡mas ya muertas, Refiriéndose a las 


' imitaciones, en general, de tiempos 


fuerza. Y en tanto, las únicas pro 
blos, dice su sus Pensamientos y 


cer politico al inderimido  vartos. 
videncias que sostienen latentes sus | 


Asi se habla con certidumbre, Como 


| nes humanas son de todos los tiem. 


estadista, ora activo o pasivo, el 


buen conde conoce el lengnaje pro- 
fótico del gobierno; sube qué in- 


tluencias tieve la palabra y cómo 
por ella se calma y se inquieta el 
espirita de los pueblos, 

Un gobierno no podria desem- 
peñar sus fuuciones, si no fijara 
sobre sus actitudes del momento, 
nn pentagrama de voces, En este 
arte exquisito radica sn habilidad, 
Al cabo de enatro años de matanza 
pura, horrible e incontenible, los 
estadistas responsables no profetizan 
exactamente en tiempo; pero un 
conde neutral, primo de un rey, 
mano derecha de una movarqnia 
legendaria, señor el más poderoso 
de la nobleza y de la riqueza es 
pañolas, puede opinar moy cómoda 
mente por medio de la palabra va: 
rios. Y al opinar de esta suerte, 
el señor conde opira bien. 

La guerra que erelase no duraría 
un mes, por una metamorfosis des. 
conocida de factores, tiende a durar 
muchos años. Los sabios de enton- 
ces crelan ver rotos en Qu contlicto 
de muy poco tiempo, todos los re- 
sortes politicos, tinnocieros y socin- 
les de los pueblos. ¡Qué pequeña es, 
gran Dios, la inteligencia humana! 
Los sabios anteriores al año inicial 
de la hecatombe, olvidaban, sin 
duda, una ley primaria de psico: 
logía: la adaptación. El hombre es 
vo animal que se acomoda hasta en 
un lecho de espinas; y habia de su 
relativa felicidad. 

Un dia de dolor, puede bien fa 
cilmente ser el prólogo de nu año; 
y un año de augnstia la primera 
etapa de un decenio, ¿Cómo de no 
ser por esas leyes de biología bra 
tal, hubiera alcanzado la guerra ln 
extensión que le conocemos? Cual- 
quiera civilización tiene en sus Ca- 
pacidades de progreso, esa Otra Ca- 
pacidad selvática; tiene an parale- 
lismo de mal y de bien, de bondad 

de crimen. Pero la profecia de 
os sabios, en cuanto a la duración 
míuima de la guerra, estaba fun- 
dada en ciencia, Y sí la ciencia no 
tuviera sus paradojas, sus relntivi- 
dades de certidambre y susabismos 
de negación, tal vez aquella su sa- 


biduria profética habría resultado 


verdad. Un año de guerra hacia 
pensar en trescientos seseuta y cinco 
dias de crimen y en un costo finan- 
ciero de una citra tabulosa de mi- 
llones. Los pueblos no resistirian, 
todo se vendria abajo y un peligro 
universal, como un torbellino, se 
haria el amo supremo de las direc- 
ciones humanas. 
ueblos hsn resistido; y aún cuando 
hy escasez y hambre por doquiera, 


: | 
Sin embar :o. los 


ausias de victoria, consisten en su- Mirimas: 
mar hombres a los ejércitos y enj «La verdad en el estilo es cua. 
sumar millones a los gastos del | lidad indispensable y que basta por! 
emnílicto. Son ya tantos los millones | sí para recomendar un eseritor, Si 
manejados y gastados, que ni aún ¿en toda clase de asauytos quisióra- 
su inteligencia de, estadistas es ca- | mos escribir hoy como se escribia 
paz de contenerlos. Da ahi la fuerte en tiempos de Luis XIV, uo ten- 
marejada de su alma en la que tlo-; driamos verdad en el estilo, pues | 
tan sus meditaciones y sus ideas. | ya no tenemos los mismos humo- 
Ninguno de ellos se atreve a decir | res, las mismas Opiniones, las mis- 
enándo o qué año terminará el mas costumbres... Una mujer que 
naufragio: sólo un hombre ueutral, | quisiera escribir como madame de 
un conde, encuelve su facuro en el | Sevigné seria ridicula, porque ella | 
hoyo que coufigura la palabra ya-|no es madumo de Sevigné, Cuanto | 
rios. más el género quese cultiva se pa- 
La Alemania ciclópea es la que | rece ul carácter del hombre y a las 
quizás tenga que decidir; pero, ¿le costumbres del tiempo, tanto más 
qué manera? Las iuteligencias de | el estilo debe alejarse del de los | 
la guerra hau perdido las esperan- escritores que, si nos han servido 
zas de entenderse, Cuando quieren, de modelo, es por haber acertado 
decirse algo, no es su palabra la ¡a mostrarnos eu sus obras, o las 
que interpreta y expresa, sino. la costumbres de su ópoca o su propio 
orasión molecular de todo un orga ¡ carácter. El buen gusto mismo, en 
vismo de primates. En la palabra | este caso, puede apartarse del me- 
de George, por ejemplo, está la pa- | jor gusto, pues el gusto cambia con 
labra de la Inglaterra conservadora las costumbres, y aún el buen 
y directora. El estadista no con-: gusto.» 
¡Serva de él ni siquiera la inspira-, Pensando en Larreta, el autor de 
' ción de su alma. Los gobiernos sun La Gloria de don Ramiro, y de 
uominales, Tienen el sitial que los | Artemis, vinieron a mi memoria 
caracteriza en sus altas jerarquías, | esas palabras de Joubert. Porque 
¡ pero carecen de un propio patri-| Larreta se aparta por completo de 
monio de atributos. Y mientras asi | los consejos de Joubert; Larreta, en 
se van tejiendo las circunstancias el estilo clásico de sus escritos y 
más dolorosas de la historia, los| en los motivos anticuados de los 
| pueblos viven atrincherados, en ca- | mismos otrece muy poca verdad. 
| vernas, como trogloditas prehistó-¡ Pues, tratando de escribir sobre 
| ricos, co tumbres que no conoce, costum- 
| Si la metamortosis que es virtual | bres de otros siglos, y resucitando 
¿de la guerra no los hubiera hecho | expresionas de lenguaje ya muertas 
salvajes, en posesión de la fuerza | en el alma de los pueblos de hoy, 
como se hallan, ellos y nadie más | claro está que sus obras han de ca- 
podrian decidir la suerte del mundo, | recer de sinceridad y de carácter. 
¡Ah, Alemauia ha legado a ser la | Sobre este particular ya se conoce 
obsesión de la especie. Sas energías | mi pensamieuto, pues tuve ocasión 
aterran, su disciplina espanta, Es, | de manifestarlo cuando me referia 
en efecto, un organismo super. Sólo aquel poetastro llamado Enrique 
la Rusia que se esfuerza por salir | Bauchs; pero, la repetición de la 
del caos de su revolación, la te- | verdad no está nunca de sobra. 
uido la suficiente valentía para en- | Larreta escribe bien, no hay duda; 
¡ frentarse cou el monstruo, Este, en algunas páginas de sus obras 
cosa extraña, se manifiesta amablo, | parece Juan Valera, por la claridad 
si bien posee el arte de esconder del estilo y del pensamiento; pe- 
sus voluptuosidades caninas. ro, también como Valera, resulta 
Ensia, espantada del peso que; Larreta trio y amanerado. La 
ejerce la deuda de sus millones, | corrección académica mata toda 
dice que ella no debe nata y dice | emoción. Las obras de Larreta, 
bien, Es su lenguaje el primero que | bien escritas, carecen de emoción, 
¡plantea las liquidaciones totales y no tienen fuerza; cuutivan por su | 
el que de mejor modo ha de=orien- | belleza de foria peto nunca por el | 
tado a los estadistas caudillos, La fondo de humanidad viviente, que 
situación, empero, cubre su cara | en tales obras no existe. Además 
con un antifaz; es un personaje de | del estilo frío y amanerado, existe 
las trajedias de Esquilo. ¿Quién es | el inconveniente de los motivos que 
capaz de desenbrirlo? Inglaterra, se refieren a cosas que están muy | 
| Francia, Italia, ete., se acerean con distantes de nosotros; de suerte! 
pradencia, bablan con titube» y ca- que, al terminar de leer La Gloria ' 
minan con miedo, Sólo un señor, de don Ramuro, por ejemplo, ano 
como el conde de Romanones, se! ya no volverá a acordarse más de 


mente; y sien una obra no bay 
algo de nuestra vida ¿qué inter 
puede tener para nosotros la obra? 
Alguien podrá decir que las pasi, 


pos; es cierto, pero estas pasiones 
tienen también su marca origi 
en el tiempo, en los siglos. La ver 
dad es que no nos reconocenos en 
los autiguos; hay algo en nosotros 
que nos pertenece exclusivamente, 
Hoy, nosotros miramos el cielo es. 
trellado y sentimos palpitar lo 
iguorado; la angustia de conocer 
nos abrame. Los antignos miraban 
el cielo y lo veian poblado de dio 
ses; descansaban en certidunbres y 
estaban tranquilos, No, el tiemp > 
modifica los espiritus, las pasiones, 
las ideas; talvez lo tuudamental 
permanezca inalterable, 

Pero, lo rundamental en el hom. 
bre es el instinto de conservación, 
la animalidad despojada de tod 
alorno, y sobre ústo, creemos, el 
arte no se ha de tundar... 

Larreta no es un literato, es un 
arqueólogo; no es un artista que 
vive y siente sino que es un cu 
rioso intelectual, un diletante que 
se complace en gozar de cosus bo: 
vitas, Y nada más. 

“Larreta no dejará un recuerdo 
en el alma de los hombres; y este 
es su peor castigo. Se le olvidara 
por coxipleto, 

Por mi parte, terminando esto 


| 
, . -) 
articulo, le olvido, ; | 
No lo sentirá él, sin duda, | 
» Ricard, 


La cobardía humana 


Una de las formas más caracte 
risticas y generalizadas de la propia 
cobardia individual, es la que se 
extetioriza en disculpas, cuando como 
justificaute se basa en hechos 
o palabras del prójimo. Claro es 
que nos referimos a los actos pro 
pios, que siendo reprochables anto | 
nuestra propta Couciencia, tratamos 
de buscarles justificación en lu agena 
conducta; y eso es sencillamente una 
falta de sentido moral, cuando na 
lleva en si la pequeñez espiritual, 
encabridora de una cobardía de la 
cual, aún siendo autores, 10 que 
remo3 aceptar la respousabililad, 
Asi vemos, por ejemplo, que si un 
individuo que ha luchado máxo 
menos en el campo social, de pronto 
se rotrae, se retira, s23 encierra el 
su casa en completo aislamiento 
como si ya no hubiese injusticias 
sosiales que combatir, y le pregau- 
tamos la causa de su deserción, tri 
tará de disculparse, de justificarse 
a nuestros ojos, sacándonos a cola: 
ción la conducta, los actos y las 
palabras de tal individuo, cuya con 
ducta, palabras y actos, fueron la 
causa determinante de que nuestro 
interlocutor abandonara su puesto 
de combate, Otras veces se alz, 
por los desertores de las filas de 
los que luchan por la revolución 
humana, como causa de su inexpl- 
cable conducta, la falta de atencio 
nes y miramientos, que según él, 
se le guardaron por parte de la co- 
lectividad, y esto es aún más ser 
sible y menos disculpable, En el 
primer caso, el individuo que busca 
jastificante a su aonducta, en las 
ualas acciones de los demás, 10 


“ 


y - ÍA AA 


comprende que pretendiendo cubrir 

lo que no es en el fondo más que | 

cobardia para seguir luchando, se 

hace además culpable de una imi- 

tación de actos reprobables y per- 

judiciales a la propia dignidad, por 

que estos individuos que imitan a 

los que obran mal, no tienen en 

cuenta que de la misma forma y 

con mayor facilidad, podrian tomar | 

como ejemplo de su imitación a los 
que obran bien, que siempre ten- 
driwn por lo menos la intima satis- | 
facción de que su paso por la vida, 
no fué estéril ni perjudicial, 
En el segundo caso, el individno 
que busca umparo a su deserción 
en la fulta de consideraciones que | 
le guardó el conjunto, deja al des- 
cubierto, además de su cobardía, 
el despecho innoble de que los 
hombres no le adoraran de rodillas, 
cuando debió bastarle la propia 
consideración, y el ageno respeto, 
que es lo menos, pero lo más justo 
que se otorga a los que con desin- 
terés y abnegación laboraron en las | 
grandes cuusas, Ese es un resabio 
de educación defectuosa, que acha- 
tando el espiritu humano le hace 
descender en la escala de su propia 
estimación, y tal detecto educativo 
que arrastran los hombres como in- 
mundicia moral, hay que combatirlo 
enérgicamente, más que con la pa- 
labra y con la pluma, con la acción 
procurando que los hombres se ha- 
gan, mo mejores, siuo más justos, 
simplemente, porque siendo más 
jastos, ellos serán mejores en sus 
actos. Hay que despertar por la 
perseverancia, la noble emulación 
de lo justo, de lo grande y de lo 
noble, para que la propia conciencia 
individual repudie, aquello que no 
sea expresión de justicia, de abne- 
gación y de nobleza. Hay que con- 
vencer a los hombres que el home- 
*naje de la propia conciencia, vale 
más, intinitamente más, que todas 
las alabanzas agenas. Hay que per- 
suadir a los hombres, que dentro 
de la nolle lucha por la libertad y 
redención humana, apenas si hace- 
mos cumplir con un deber, que nos 
impone nuestra propia condición, 
sin que pretendamos que nuestras | 
acciones sean choques librados con- 
tra el debe social que presentare- 
mos al cobro- cuando nos dé la 
gana. 

Hay que combatir ese mal, cuya 
morbosidad €s sencillamente ubn 
manifestación incontensada de co- 
bardia que es indispeusable matar, 
por el propio decoro humano. 

José Arranz, 


Barcelona. 


El arte de la observación 


CIFRAS FABULOSAS 


rra podrian hacer 


de belleza. 


ción las siete semanas del 


de hbras esterlinas, casi 


ra que cada hombre 


repleta, ¡Cosas humnnas! 


Tanto se vienen 


ceros a  VUSUIFOS 
sas son COMO se quiere quu sean 
no como son eu realidad, 


ro, sino de alguuos 


efecto, puede cultivarse un conti- 
nente, canalizar nu istmo y explo- 
rar los polos. El hombre, cusa muy 
natural, lo gasta todo en matarse, 
como lo derrocha en  diveríirse. 
La economía sólo la hace, cuando 
se trata de cosas útiles, de aquello 
que da pan y caltura, pues que de 
no ser asi, los gastos de esta gne-' 
del mundo un | 
vasto predio Horido y con seguri- 
dad no habria una sola criatura que | 
| fuera desnuda ni que pasara haw- | 
bre, 

Pero esta ¡dea es pueril. El hom- 
bre, cuando piensa eu gastar toda | 
su fortuna en destruirse, piensa bien. 
¿Hay mayor placer que cavar un| 
hoyo para una sepultura? Los poe- 
tas que cantan a la muerte, 1ega- | 
lan a la humanidad la mejor flor 


LAS HUELGAS EN LA AROENTINA 


empeñando al- 
gunas publicaciones de la república 
de Irigoyen en que las huelgas son 
tomentadas por agentes interesados, 
que de seguir eu este empeño va: 
mos a tener necesidad de creerlo. 
¿Queréis que una mentira se con- 
vierta en verdad? Repetidla muchas 
veces y haced primero por conven- 
mismos. Las co- 


Al obrero se le concibe como un 
instrumento útil y no se supone que 
pueda ser un hombre que como tal 
piense, se defienda y ejecute, ¿Per- 
siste muchas veces en una actitad? 
Pues entonces, no hay duda, alguien 
| hay que lo inspira y lo sustiene, 
Una huelga que se repite muchas 
veces, no puede ser obra del obre- 
tunantes que 
en fomentarla tienen su juterés y 
su gauaucia. Pero lo malo es que a 
estos trabajadores de la huelga no 
se les eucuentra por parte alguna, 
como si fueran mitos de leyeuda. 
Y en tanto, las huelgas se suceden 
unas a otras; los obruros Lacen ban- 
dera de sus sufrimientos y parece 
que ensayaran una serie de tanteos 
para librarse alguna vez de su pe- 
sadilla. Y es que las huelgas, to- 
mentadas por individuos imagina- 


la ciencia! 

No os hagais sordo al oir los la- 
mentos de nuestros hermanos. 
¡Pobres hermanos extraviados! 
¡Sed humano! A 

La juventud debe sacrificarse por 


mistiá la mujer; por el bienestar de 
los hijos, ¡por el de todos! 
| ¡Arriba los corazones! 


ABELARDO ESPINOSA. 
Chile Enero 1618. 


¡Crónicas de España 


Gobierno renovador— Sindicalismo 
militarista—Nuestros presos — 
Malertar general. 
Se hizo cargo del gobierno, Gar- 

cia Prieto, yerno de aquel marru- 


¡7.517.000 libras esterlinas! ¿Ha- | llero poliuco Montero Rios, apren- 
bLéis pensado bien en este diario? a h 
Tomemos oomo unidad de compara- | Público, todas las imañas y todos | 
gasto 
inglés para cuatro años de guerra 
y tendremos una cifra tan fabulosa 
capaz de | 
empedrar la superficie de la Tierra, 
Ahies mada, Y luego nos quejamos 
de que somos pubres y de que el 
esfuerzo general es insuficiente, pa 
tenga al al- 
cance de su estómago una despensa 


diendo de este fracasado 
los recursos de la vieja politica es- 
pañola, aunque disfrazó muy bien 
su personalidad con el tinte damo- 
cerático y renovador que las corrien- 
tes moderuas arrastran a los que 
tujetan con cadenas las ausias liber- 
tidoras de los pueblos, 

Garcia Prieto como astuto y so- 
carrón llevó a su gobierno a dos 
hombres milituutes en la politica 
opositora, creyendo sulvarse del 
fracaso con solo anunciar un cam- 


era de renovación, llevando como 
programa Unas cuanlas promesas y 
unas ¡eg vacias de sentido y 
de valor, que en realidad no es 
otra cosa que un compas de espera 
al derrumbe total del régimen iwu- 
perante que por largos años domi- 
ha a una mación sin epidermis ni 
sentido para walira la calle y 
echarlo todo por la borda. 
y Pero él astuto, él socarrón y mar 
rrullero jefe del gobierno español 
¡admitió eu su compañia para labo 
rar por la tan cacareada renova- 
ción española, a un hombre cruel, 
al politico odiado por todos los ele- 
mentos sociales de la nación; aquel 
ministro de la gobernación del go: 
bierno de Maura que asesinó a los 
cinco mártires de los sucesos de 
julio de 1909. La Cierva es hoy 
ministro de la guerra, y es él que 
al parecer por sus declaraciones he- 
chas varias veces A la prensa Ke 
opone a conceder la amuistia a los 
presos de la semana de Agosto del 
año que dejamos atrás, y se Opone 
a esa concesión porque dicen que 
tiene detras de él la conformidad 


de infanteria, que al parecer sou 


sin responsabilidad alguna. 
Me aquí, que estas 


. | 
frente, ante la luz esplendente de | huelga, hace poco se condenaron 
¡a cinco compañeros de Yecla, ha- 


mn ideal. Debe inspirarse en la vida | 


vw 


biéndolo sido autes otros de esta 
cars y la campaña pro amnistia 
a llegado a su término, si hizo una 
extensa propagauda por todas las 
poblaciones de España, tomando 
parte en ella cuantos elementos pro- 
gresivos se ocupan de los asuntos 
socinles y económicos del pais. 


Detensa Militares, formadas con 


| ¿Que representan esas Juntas de 
| 


hombre | 


Lio de frente, y que su ministerio | 


de esas Juntas de Defensa del arma 
los verdaderos gobernantes del pais, | 


Juutas por | 


tauto calor y entusiasmo en la Es- 


¡paña caduca y clerical? 


Son varias las opiniones que se 
¡han emitido sobre este asunto, ha- 
' Mundo los más siguificados politicos, 
de ser una arma peligrosa para la 
libertad civil, puesto que con la 
cultura, que es incultura de los ele- 
¡ mentos mulitares iremos a pasar a 
los tiempos ditatoriales de un em- 
perador absoluto, 

Siu embargo, el gobierno  reno- 
vador (7) preocupado con la mar- 
cha del sindicalismo militar, deja 
atras, y sin resolver problemas hon- 
dos y alarmantes que son de vida 
| para la clase trabajadora, que de- 
bido a la subida de todos los artí- 
culos de primera necesidad para 
sus hogares, están en él imperioso 
dilema de perecer de hambre, o 
salira la calle y romper todos los 
eslabones que engarzan la cadena 
opresora del estado actual, 
| No hay provincia, ni enpital chi- 


| 


¡ca ni grande que los gremios pro- 
¡letarios no se lanzen a la huelga a 
| conquistar mejoras materiales, me- 
|joras que no representan ni repre- 
[sentaran nada, ante el bochornoso 
espectáculo del acaparamiento de 
los comerciantes amparados directa 
[o indirectamente de los gobiernos 
| imperantes, 

Faltan a las necesidades del pais, 
infividad de articulos imprescindi- 
¡bles para la marcha de las indus- 
¡brias fabriles; falta carbón, las 
| fabricas de gas amenazan dejar sin 
¡luz a la ciudad; las pavaderias piden 
| autorización para aumentar por se- 
¡gunda vez el precio del kilo de es- 
| ta comestible; lo propio sucede con 
la carne y las patatas; los dueñós 
¡de los automóviles se quejan de no 


| tener gasolina para hucer el servi- 


cio de este vehiculo; los mineros 
de Asturias amenazan con la huel- 
ga de toda la cuenca, y sabido es, 
[que esto acarrearía un trastorno 
[enorme a intimidad de gremios, Es- 
to viene a ser la debacle en toda 
la linea, 

Toda la responsabilidad descarga 
cou los gobiernos que no han que- 
rido, o no han sabido conjurar la 
crisis, tanto tiempo imperante en 
¡ España; más propicios a dejar pa- 
sar el tiempo y a sutistacer apeti- 
tos de personajes influyentes en la 


rios o reales, tienen este objeto, | US 
lau objeto capital que tiende a ser 


un ajuste o arreglo de cuentas. 


manitestaciones rec:entemente | politica y en la bauca, se hallan 
hechas, dicen que ni se oponen nijante el más dificil de los conflictos 


la conceden, puesto que eso iucum- | creados por la guerra actual, 
be a los gobernantes, pero lo cierto 


«Los gastos diarios de guerra 
que ha tenido la nación durante 
las siete semangs que terminaron el 


53 Esto está peor que nunca, está 
19 de euero—dice el mmiuistro y la verdad de todo este juego, de len visperas de esplotar la mina 
inglés Bonar Law— ascienden a Medios de lucha si eres tu, o son los otros, la ver- | cargada por los mismos que desean 
7.517.000 libras esterlinas». Siete =-— 


dadera cuestión repito es que los | reuovarlo todo con palabras, pero 
semanas tienen 49 dins y suimpor-| Estudia. Medita, Trabaja, presos siguen presos, y los ausen- 


el pueblo está cansado de palabras 
te total asciende a la friolera de Estos son medios de lucha; mo-| tes del pais fuera de -él; no está! y reclama hechos, hechos que solu- 
368.333.000 libras esterlinas. La|tivo para subir, para triunfar. aquí todo él mal que esta iuespli- | cionen el hambre y la trauquilidad 
citra es colosal. Si estimamcs, por La juventud estudiosa y tesonera | cable conducta acarrea a las victi- | del proletariado productor, 
ejemplo, en una libra el cl se adueña del porvenir, | Mas, sino que siguen celebrándose | El trabajador tiene enfrente el 
medio de la ¡jornada semanal del| ¡Std bueno y alegre! No tengáis | día tras dia consejos de guerra 


deber de orientar sus pasos y el 
obrero inglés, en siete semanas la 
guerra se habrá tragado o hubrá 
convertido en humo 52.619.00) se- 


inanas de trabajo. 


el ceño duro; cou la sonrisa en los | contra elementos más o menos re | pueblo, de no tener seguridad de 
labios, se alieata, se empuja a la | volucionarios pidiéndose reclusión | sus ideales, caerá arrollado por la 
lucha; con el gesto, hosco pintando pepatos como si esta pena fuese | burguesia y el gobierno astuto y 
el desencanto, se hace no tener ol a más caritativa de todas. 


poseedor de las armas de combate. 
Con ese estuerzo, bieú puede | lusiasmo; se hace ser débil, Además de las condenas de los ; Emilio V, Santolaria, 
construirse un mundo; con él, en]  Levautad la vista, ¡muy alta la |cinco compañeros del comité de | Barcelona, Dibre. 1917. 


e 


Mi voz de alerta 


ción? 
a El pueblo, miserable bestia, wn- 

Algo ridiculo y fuera de sentido ¡jeta al carro de la ignorancia, nO 
común están poniendo a la anar- alcanza a comprender nuestros an- 
quia, algunos titulados anarquistas helos, 
de la región argeutina, o más bien di- Porque estamos impreguados de 
cho, algunosindividuos, cuya audacia amor, del tuego sacro du nuestras 
sin nombre son asiduos concurren- | ¡deas de libertad es que hacemos 
Les de centros y agrupaciones anar- da la preusa lo que debe ser, una 
quistas, pero que nada tienen ellos tribuna sana, baluarte irreductible 
de anarquistas, confrontando lo (qué de verda) donde volcamos nuestros 
predican con los hechos que lleva corazones, y habrimos nuestra men- 
en practica, te en bien de la humanidad do- 

Y',., veamos, liente. 

Hace varios meses fundóse un: Es ella nuestro fuerte convertido 
centro llamado Racionalista, el cual en glorivsa barricada de luz y de 
empasteló la ciudad de carteles an- saber, 
tiguerreros y otreciendo luego diez Es ella invicta y tormidable la 
mil pesos a la verdadera Liga Ra- que se erguirá enhiesta y soberbia 
cionalista, para fundar una escuela. en medio a la inditerencia, la que 
Rechazada por la liga dicha propo- ' logrará con su constante lucha lle- 
sición, porque algo turbio se entre- 
veia, murió la iniciativa y con ella 
el famoso centro, por falta de aro- 
biente, y porque algunos compañe- 
ros que no se equivocaron y có da, energia y aptitudes para la lu- 
ellos la comisión de la Liga habian cha gigantesca que tiene que librar 
tomado con desconfianza la «feliz ' el proletariado, 
IDiCIALiVa », | 

Fracasado este primer inteuto con | 
olor a clautage, volvemos hoy los | 


compañeros «alegres y desconfiados» ! Obra del día 


de ayer, a poner en dudas y des- 
confiar nuevamente — y €sta vez Una agrupación para la  propa- 
tampoco creemos equivocarnos — gunda de las ideas se la constitui- 
sobre una pretendida campaña ma- do, No tiene nombre, ni lo necesita. 
ximalista, con comités, sub-comités El primer acto que realizará, se- 
y próxima aparición de periódico. | rá La Semana de la Anarquía. 
Ahora bien. ¿Qué fin persiguen ¡ Una semana de prupagunda, seís 

estos famosos comités de propa-' dias de luz, donde hablen los hom- 
ganda maximalista? Que yo sepa bres nuevos de las nuevas ideas, 
ninguno. ¿Por qué abandonar la ¡ donde se expongan con altura, con 
propaganda de la anarquia por el; ¡nteligencia, con amor, el postulado 
maximalismo? Y si éste Menu am-¡ admirable de la renovación del mun- 
pliamente lns aspiraciones de los | do, del progreso moral de la hn- 
avarquistas, por qué no seguir pro- ¿muuidad, el verdadero sentido de 
pagando la auarquia como hasta | una evolución consciente, 

ahora? ¿Es superior el programa e E 
maximalista que la anarquía? No! A 

¿Es igual? ¿Si? Entonces porqné Creación de una biblioteca 
cambiarle el nombre? | 

La tormenta se avecina, y ella 

se encargará de arrancar de raiz 
los corpulentos árboles del mal que 
para vergllenza y ridiculo de las 
ideas se encuentran en nuestro tér- 


ciencia proletaria y  volcará en su 
corazón chorros de luz cual resplan- 
dores del astro rey para darles vi- 


Julia Arévalo. 


Un grupo de anarquistas da Do- 
razno tenemos el proyecto de crear 


¡poder contribuir a la cultura gene- 
ral, Pero como nuestros medios pe- 


gar a despertar la adormecida con- | 


una biblioteca, para por este medio | En vista de las versiones que han 


vertido varios compañeros que ac- 


| nos habla de perversión, de corrup- EE conquistas de los pueblos en 


[suyo seno han germinado ya idea- 


les de Redención Social). 


Alienta y auima el anhelo de re- | 
| novación que sentimos los deshere- | 


¡ dados, para que todos lus humanos 
¡gocen sin limitación ecónomica ni 
¡; autoritaria, del derecho absoluto a 


[la más amplia evolución y autono-: 


mia, la abolición electiva del pri- 
vilegio, que vemss consolidada en 
Rusia como el paso más avauzado 
¡ hacia las conquistas del futuro, que, 
en este grandioso momento histórico 
¡determinan en la práctica nuestros 
| hermanos de la Libre Rusia que 
anularon con pleva convicción re- 
| volucionaria los sofismas del privi- 
legio y la tuerza brutal del despo- 
tismo de los Zares, enseñando asi 
¡a la humanidad, como sea factible 
la implantación de nuestras ideas 
de organización libre, autónoma, 
¡renovable y tal vez los seutimien- 
[tos o necesidades de esas mismas 
| colectividades que siguiendoel ejem- 
' plo del pueblo 
¡ emancipación como una resultante 
de su misma obra y de sus más 
grandes aspiraciones, 
Paulina. 


Recibimos y publicamos 


ACLARANDO 

| En el acta publicada dando cuen- 
¡ta de la constitución del grupo 
¡editor de EL HOMBRE, se hace 
| mención a una nota por la cual las 
agrupaciones «Luz y Vida» y Cua- 
dro «Emilio Zola» se desentienden 
¡completamente de los asuntos que 
motivaron aquella reunión. 

Para su completo esclarecimiento 
|eolicitamos la publicación de Ja 
| nota que va a continuación: 
| «Copia del Acta levantada en la 
| reunión efectuada por los centros 


| 
| 


¡ «Luz y Vida» y Cuadro «Emilio 
Zola» la noche del 4 de Enero de 
| 1918 convocada a propósito de las 
divergencias surgidas entre las agru- 
paciones mencionadas y la redac- 


¡ción de EL HOMBRE. 


ruso, busquen su | 


y a ella espero para levantar e 


túan en el periódico (en la última 
reunión efectuada por nosotros) res- 
¡pecto a los propósitos de nuestra 
actitud al enviar la nota de des- 
¡ aprobación sobre los sucesos rusos, 


til campo. 


La tormenta se avecina, digo, | cuniarios van tan escasos, pedimos 


¡la ayuda de todos los compañeros 
| que les sea simpática esta idea, asi 
| como a los periódicos y revistas que 


telón. 
Americo Lanor. 


A Peter 


Reconociendo en el compañero 
que en <La Protesta» firmaba con 
el seudónimo de Peter, pleno co. 
nocimiento del ambiente y actnali. 
dad rusa, se desearia, siempre que 
no le fuera molesto y pudiera saber 
su opinión sobre el actual movi 
miento revolucionario en Rusia. 

Esperamos nos conteste  favora. 
¡blemente a la redacción de EL 
HOMBRE. 


Controversia 


En «El Demócrata» último, se 
'aplaza la controversia anunciada 
para cuando terminen—dicen log 
demócratas—la campaña oral y es 
crita que vienen reslizando sobre 
la «libertad de enseñanza». Es de 
cir, dentro de un plazo que puede 
siguilicar meses, años O  nDUnca., 
Bien conocemos los pájaros!... 

Por lo demás, consta que Cayota, 
ante el público que concurrió a la 
controversia con Casanova, Aceptó 
la invitación de Tato Lorenzo y fi- 
jó como fecha aproximada los últi. 
mos dies del mes de Enueo, la 
verdad ante todo, 
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se publican con tendencias cultura- 
les e ideológicas, Desde ya damos 
| las gracias a los amigos que nos 
¡envien un libro, asi como a las pu- 
blicaciones anunciadas que nos en- 
vien periódicamente un ejemplar, 
¡ Nuestra dirección es como sigue: 


Buenos Aires. | 


Nuestra prensa 


Nuestra prensa, la prensa sana 
pura la prensa libertaria es la úni- 
ca que interpreta nuestras sanas y 
profundas convicciones es la que 
lleva a todos los rincones del pla- 
neta adonde no llega nuestra pula- 
bra hablada nuestros anhelos, nues- | 
tras protestas de justus  rebeldias, 
Duestras ansias de santa redensión. 

En ella no colaboran los conoci. | 
dos escritores, (conocidos por su | 
honrosa poseción social) los litera- | 
tos de la aristocracia, los que mere- 
cen ser leidos, valga la expresión 
del vulgo, En sus columnas cola | 
boran firmas insiguiticantes, ¿Para 
que van a gastar en estos periódi- 
cos si solo encuentran la protesta 
airada que se levanta cual turiosa 
tempestad, si solamente en ella palpi- | 
tan los miasmas de las llagas so-' 
ciales? Para que si solo habla de 
dolor, de ciencia y estudio cuando 


¡| —Durazno—R, O. del U. 
Nota—Pedimos la reproducción 
a la preusa obra, 


Ajuste de cuentas 


“La emancipición de los trabaja. 
dores es obra de los trabajadores 


mismos”. 
MARX. 


riado ruso precisa con caracteres 
de ajuste de cuentas definitivo, el 


lización dia a dia se consolida (des- 
pertando interés hasta eu los que 


minando y jastific.nd> la Revol 


la prensa capitalista es más amena, ¡ción Russ como orientación a fu- 


Narciso Tronconi—18 de Julio 593, | 


Con júbilo vemos que el proleta- 
gran problema económico cuya rea- 


siempre ¡udiferentes a los magnos 
problemas sociales, ocupan colum- 
vas de la prensa ofisialista, deter- 


| resolvieron lo siguiente: 


| de acción 
¡están al frente de él». 


¡al camarada Luis Cusales, 


cia 1293. 


| “La Obra” 


Ha rexparecido esta publicacion 
editan Pacheco y 
¡ Antilli, Ha llegado tirando piedras 
a los trabajadores de las ideas, exo- 
del imarxismo con 


anarquista que 


ticos cultores 
¡etiqueta maximalista, 


Desligarse moral y materialmente 
¡del periódico, dejando en libertad 
a los que actualmente 


Centros “Luz y Vida'* y C. “Emilio Zola” 


“Ediciones Minimas” 


Esta publicación qne aparsce en 
| Buenos Aires, dirigida inteligénte- 
| men por E. Morales y A. Durán, 
| ba designado agente entre nosotros 
quien 
comunica a los que interesan por 
¡la misma solicitenla en Martin Gar- 


El agente en Montevideo es Julio 
' Pereira: Domingo Aramburú 1828, 


Job. Fué carta. 

Grupo «Luz y Vida»:—N. Amé 
rica.—«La Protesta de B. Aires nos 
entregó 4.50 moneda  argentiva 
equivalente a 2 dolars 25 ceutavos 
según vuestra carta tenian que en 
tregarnos 4 dolars y medio, ¿No es 
asi? 

R, Salvado".—Vd. adeuda seis 
meses. Ese fué el motivo de la sus 
pensión. 

J. Cafat,—Chile—A su voluntad, 

J. Robuina (hijo) —Sauce—¿A que 
obedece su silencio? ¿Y la promes 
del giro? 

«La Obra».—Espferamos nos gr 
ren los 5 nacionales de S. Gouzs 
lez de Zárate, publicados en el ul: 
mero 13, 

F, Campanini.—KRecibimos 5.0 
Mm, a.; van las nuevas suscripciones. 

Son muchos los paqueteros y 
suscriptores que están atrasados en 
el pago y es necesario se pongan 
al corriente, de lo contrario os 
veremos en la uvecesidad de poner 
en la palestra a Jos que scostum 
bran no pagar ni el papel que re 
ciben. 


Pr 


